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SOLDADO: Hay qae pesiar 
<^c lo i premios qae cada 
iQchador se oacreíca no de­
bemos esperarlos de nadie, 
sino de nosotroe mismos: 
por CIO no noe deben pesar 
cuan tos sacrificios baga­
mos en lavor de nuestros 

camaradas.
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Se v a  le v a n ta r  n n  m o n u ­

m en to  a l  M iliciano  D cico - 

n o c id o , p a ra  e llo  n u e o tra  

B rig ad a  d ió  n n a  v e lad a , de 

la  q a e  se o b tn v ie ro n  mil 

o ch o c ien ta s  s e te n ta  y  cinco  

p e se ta s  con  o c h e n ta  c é n ti­

m os, c o n  l a s  q u e  quedó  

a b ie r ta  la  su sc rip c ió n  p a ra  

ta l  fln .
N o s o tro s  debem os e n g ro ­

s a r  co n  n u e s tro  ó b o lo , e s ta  

oo lectn , p ru e b a  ev iden te  d e  

g ra ti tu d  a  a q u e llo s  h é ro e s  

q u e  c a y e r o n  cum pliendo  

c o n  s n  d e b e r .

Ayuntamiento de Madrid
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P éé, j A V A N C E

C o n t r a e s p io n a je
El «spia e s  «1 fondo es un ser molo. Pero aún <« pet» 

si esto lo hace eon la Intención de ayudar a quien llera 
sohre si el desprecio y la maldición de millares y milla­
res de madres, esposas c hijos, de quienes pornn  egois- 
mo sufren «1 dolor y la miseria de esta goerra.

Repito que el espia es malo. Mas no por esto todos 
están en el mismo plano. Nosotros también necesitamos 
de ellos; pero esto no quiere decir, ni mucho menos, que 
los qne nosotros tengamos son malos. Si nosotros te­
nemos espias es por el mismo motivo qne estamos en la 
gnerra: por imposición y necesidad; nosotros no la que­
ríamos, nos lanzaron a  ella y en ella estamos, pero en 
contra de nosotros mismos.

Esto no es óbice para que nosotros desistamos de 
tenerlos, y si llega el caso, en mayor núm ero.

Hay qne tener presente que aún en nuestras filas te­
nemos, aunque pocos, algunos elementos enemigos de 
nuestra lucha, y a  éstos los tenemos qne eliminar. 
¿Cómo?... Creando en todas partea donde haya más de 
cinco hombres el grupo de contraespionaje. No es por­
que tengamos qne tener desconfianza de todos nuestros 
camaradas soldados, no, es que hay nna cosa fundamen­
tal, y es qne el espía siempre es el hombre hábil c inte> 
ligente y se mete y escuda con lo qne menos esperamos 
y donde menos se piensa.

Se vale del analfabeto; ac aprovecha del tim orato, y, 
natnralmente, hace arma de todas aquellas pequefias 
cosas que surjan en nuestro Ejército para hacer su tra­
bajo y sembrar de nna manera solapada el descontento 
y el desorden en todos ios aspectos y momentos. Muchas 
veces en quien más se tildaba de idealista y revolucio­
nario se ba encontrado nn espia.

E s ta m o s  e n  la  c u r v a  a s c e n d e n te  de  la  g n e r i a  y es  
a h o r a  c u a n d o  m á s  n e c e s i t a m o s  t e n e r  l im p ia s  n u e s t r a s  
f i la s  d e  e s t a  c la s e  d e  e le m e n to s .

E n s e b io  M OYA

s o s  */>>

S e c c i ó n  de i  M i l i c i a n o

No podem os s e r  
h ig ién icos

Llevan por lítalo las prime­
ras lineas que escribo en «1 
periódico: «No podem os ser 
higiénicos». Pues bien, los que 
no bau no tado  la  taita de una 
cosa asi com e los camaradas 
de  M a d r i d  se preguntarán: 
¿por qué escribirá este com pa­
ñero  que no podem os ser hi­
giénicos? Pues por una razón 
muy sencilla: cuando  nosotros 
l legam os a q u i  los  paquetes 
con la ropa sucia se podian 
m andar a casa y todas  ias se ­
m anas tenia uno la satisfac­
ción de  poderse  cam biar de 
ropa.

A hora no se pueden man­
dar. ¿Por qué? No lo sé; lo 
único que sé es que hace unos 
qu ince  días fui a Correos con 
un  paquete  y me dijeron:

—C am arada, no se pueden 
m andar paquetes.

P regunté  el por qué y me 
dicen de  o rden  del E. M. de 
El Escorial; ye, como buen 
acatador de órdenes del man­
do, me vuelvo a mi bateria, 
desbago  el paquete  y  m e voy 
a  lav ir  la ropa, pues po r  nin­
gún concepto hubiera yo que­
rido dejar de cambiarm e de 
ropa.

Pero me pongo  a lavar y 
com o tam poco se encuentra 
po r  aqui jabón, pues po r  m u­
chas vueltas que yo le daba a 
la ropa seguía sucia; cuando 
la pongo a secar estaba igual 
d e  sucia que antea.

Igual les sucede a todos mis 
compañeros; claro, los cama­
radas  de  M adrid pueden m a n ­

dar la ropa a su casa por m e­
diación de  un enlace que vs 
todos ios  d ias  a la  capital de 
España y ensegu ida  se la de­
vuelven limpia, y  los que no 
somos de Madrid tenem os que 
llevarla sucia.

Yo pregunto  ei por qué es 
solam ente en  eata Brigada o 
en esta división donde no pue­
den circular los paquetes. Yo 
Ies propongo a ios comisarios 
y delegados políticos que se 
dé  una solución, que bien pue­
de ser uiia de estas que yo 
propongo: Si e s  imprescindi­
ble que no p u ed en  circular los 
paquetes por correo, que to­
das las sem anas  uno de los 
m uchos cam iones que van s 
M adrid se lleve los p aq u e te s )  
desde allí qu e  s e  encargue  uno 
de m andarlos a casa. Otra , que 
el E. M. de  El Escorial encai 
gue a u no  de  hacerse cargo 
de  todos los paquetes  y lle­
varlos a l lavadero  y  quetodaf  
laa sem anas podam os nosotro! 
recibir ropa limpia o  que noe 
proporcione u n a  mujer qu< 
aportándole  noso tros  en meU- 
lies to que sea  necesario que 
se encargue  de lavar la rop> 
de la baterta.

Po ique  en caso de  seguit 
com o estam os llegará c) di* 
que tendremos una mi serie 
que todos repugnam os.

Espero  que esto lo tomes 
en  cuenta  por  ser cosa de ge*’’ 
necesidad.

Valeiitin MARIN 

Artillero.
Ayuntamiento de Madrid
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Consejos de higiene
CamurmdéS, » t  no» «ceroa 

• i  v erano  y  debem os irnos  
p re p a ra n d o  p a r »  saatener  
batalla»  m ucA o m«» c e n e n '  
f«a y  tra id o n e ta a  por  aua 
éonaeenencías la  m ayoría  de  
la» vece», m o n a ie a  e in íec -  
c io saa .para  lo» deinaa com­
pañero»  que  conviven con e l  
4 u «  la  co iítrae, p u d ien d o  
fen c ra /¿car» e  an  fo rm a  de  
epidem ia» q u e  d ie zm a n  en  
»u mayoría, a  u n  ejército , 
p o r  m u y  ia a r f e  y  b ien  per­
trechado  tfue »a en eaen tre  
t i  no  te  preocupan  de la  h i»  
giene y  ae to  personal.

E s ta s  en/erm edades s o n  
adqu irida»  p o r  la fa lta  de  
iim piera y  son propagedea  
por m icTobioallam ados ta m ­
bién bacterias ( le  palabra  
m icrobio  »ijn</íca m ikro s, 
pequeño-, bios, v id a ) peque  
ño te r  v ivo , en  la  ciencia se 
designa  eon e s te  nom bre  
los seres an im a les o vegeta­
les q u e  no so n  v is ib les  m ás  
que con e l a u x ilio  d e l m i-  
eroaeopio.

E n  lo  que resp ec ta  a eu 
nutrición p u e d e n  ocurrir  
dos casos: o b ien  q u e  se  a li­
m e n ta n  de m a ter ia  orgánica 
no v iva  a la que  genera l­
m en te  A aeen descom poner- 
se o p u d r irse  en cuyo  caso 
se i/am an b acteria s sapro­
fita s  o baeteriae de la  p u ­
trefacción, o bien que  ae nu­
tran y  d esa rro llen  en loe  
seres vivos y  a exp en sa s  de  
la su s ta n c ia  de  e llo s  en cuyo  
Caso se l la m a n  Aacteria» pa­
rásitas o rig inando  e n fe rm e ­
dades como la tu b ercu lo sis , 
iiehre  tifo idea , t i fu s  exan­
temático. lepra , cólera, pes­
te, etc.

T a m b ié n  ea conven ien te  
saber que  n o  todos loa m i­
crobios son p e lig rosos s in o  
que h a y  m u c h ís im o s  com ­
p le ta m e n te  in o fen s ivo s .

P or e l  a ire  que reapira-  
tuo», por la s  su s ta n c ia s  a li-  
ruentieiaa que  in jer im os y  
por las h erid a s  e n tra n  f t e -  
autntem ente en n u e s tro  or- 
janiam o diversos m iorobios  
Patógenos y »in em bargo a

pe»«r de esta  invasión  no ea 
/recuente que estem o» en­
ferm o», e tto  es deb ido  a que  
aun  cuando e i to a  agente»  
patógenos en tran  en  n u e s tro  
organism o no  se  dcaacrollan  
y  reproducen  en  é l  i y  cómo, 
se p reg u n ta rá ' que e l orga­
n i s m o  t ie n e  recep tiv id a d  
unas veces y  o tras no? D é­
bese a que to d o s  poseem os  
defensas contra  lo s  m icro ­
bios y  h a s ta  c ie r to  l im ite  
gozam os de in m u n id a d  para 
todas las  sn /erm edades, es 
decir, que ai e l n ú m ero  de  
m icrobio» que p en e tró  no es 
m u y  jran d e  o s i e l  organis­
m o  no está  m u y  déb il puede  
este  d e fen d erse  con tra  ellos  
gracias a lo s  d e fen sa s  orgá­
nicas n a tu ra le s , como son  
los  ieucocitos de la  sangre  
que eon verdaderos ejérci­
tos q u e  s irv e n  de fo rta leza  
in ex p u g n a b le  para las en ­
ferm edades, pues  en los o r  
g a n ia m o sfu er tes  se desarro­
lla n  ba ta lla s, en  la s  cuaies  
los leucocitos engloban y  d i­
g ieren  los m icrob ios, el ba­
zo , cápsu la s su p ra rre n a le s  
etc , que segregan sustanc ias  
m iorobicidas an titóx icaa  cu­
ya  m is ió n  es in v a lid a r  y  
n en tea /isar  la acción d e  las  
to x in a s  y  trans/orm arJas en 
in o fen s iva s .

E s ta  in m u n id a d  ea tan ta  
m en o r cuan to  má» d eb ilita ’ 
do se  h a ya  e l  o r g a n is m o  
a u m en ta n d o  en  camAio la  
recep tib idad  to d o  lo  q u e  
(iende a d e b ilita r le  c o m o  
son los excesos de todas cla­
ses, la  fa tiga . Ja fa lta  de  
ejercicio  y  de a ire puro , la  
m ala  a lim en tac ión  y  e l uso  
de la s  bebidas a lcohólicas, 
estando deb ilitado  p o r  cua l­
q u ie r  cansa de es ta s  n in g ú n  
órgano fu n c io n a  eon su  m á ­
x im a  a c tiv id a d  y  ai los m i­
orobios le  in va d en , n i  los  
leucocitos los c a p tu ra n , n i  
los órganos citado» segre­
gan sustancia»  en la c a n ti­
dad  necesaria  p a r a  m a ia r  
los m icrob ios o in v a l id a r la  
acción de s u s  to x in a s  decla­
rándose  la  in fección .

P ero  adem ás de la  inm u­
nidad  n atora i e x is te  la  in ­
m u n id a d  a d q u ir id a q u e  p u e ­
de provocarse a r tífie ia lm en -  
te  con tra  d e term inada»  en- 
ferm edadaa, bien p o r  m edio  
de ia  inocu lac ión  de  an  vi­
rus a ten u a d o  o ac tive  ya  por  
la  de  una to x in a  o por la  
inyección d e l su e ro  sa n g u í­
n eo  d e  un  an im ai in m u n i­
zado, es dec ir , d e l  microAío 
de la  eci/erm edad reeíAien-

do el n o m b re  de vacunación  
o au tovacuna .

P ara  s ig u ie n te s  a r tícu lo s  
exp la n a ré  las d ife re n te s  en ­
fe rm ed a d e s  o e p id e m ia s  
causadas ta m b ién  p o r  la s  
m oscas a l posarse  sobre los  
m uerto»  y  después só b re lo s  
com ponen tes  de  un ejérc ito  
bien do ta d o s pero  fa lto s  de 
hig iene .

C. T A L A V E R A
D«1 Servicio de Qnerm Quimica

Ui [ e c i m a s  e n o i j i i i i e c i i i s
Lo mismo que en  el Jaiam a, 

Las Rozas y o tros distintos 
sectores de los frentes de  M a­
drid, ya han  recibido los re­
clutas el bautismo de fuego; 
yá conocem os de  cerca el ta­
bleteo de  las am etradoras, los 
sordos zum bidos del mortero 
y de  la artilleria; los  secos es­
tam pidos del fusil, y  en  fin, esa 
m e z c la  de explosiones que 
reunidas todas  parecen ser una 
torm enta en  que ios truenos se 
suceden sin interrupción. Oran 
dia pa ra  nosotros que nos en­
frentábam os con nuestros se­
c u l a r e s  enem igos  de clase; 
gran  dia, digo, porque  experi­
m entam os la  alegría, la sensa­
ción; nueva para nosotros, de 
verlos huir desordenadam ente  
ante el arro llador em puje de 
nuestros bravos compañeros, 
los  viejos milicianos q u e  tanto 
llevan y a  luchando con tra  las 
mercenarias huestes de F ran ­
co, M ola, etc., apoyados por 
H i t l e r  y M ussolini, y  digo 
arrollador em puje de  nuestros 
com pañeros  porque nosotros, 
aun  cuando p rocurábam os no 
quedarnos atrás y no cesába­
mos de disparar, parecíamos 
en los primeros m om entos es­
pec tadores  de la batalla, en 
que desconocedores  de la lu­
cha que Ibamos a  en tab lar  ha­
bla d e  por fuerza desperta r  en 
nosotros sensaciones nuevas. 
Nuestro em puje  h'tcia re tro­
ceder al enem igo  y  la sensa­
ción que ello nos producis era 
magnifica, y asi nos lanzamos 
al lado de nues tros  co m p añ e­
ros en un deseo  formidable de 
adelantar m is  y más..., y  av an ­
zamos; ni uno so lo  retrocedió 
pues la acometividad de  n u es­
tros com pañeros nos estimula­
ba a ello. Ya aquella noche , en 
una corta arenga, nos  lo ha­
bla dicho nues tro  comisario: 
«Tenéis ocasión hoy mismo 
de dem ostrar q u e  aun  cuando 
incorporados  al Ejército por

dispusioióii dei Qobiernu sois 
d ignos  de  vuestros com pañe­
ros que llevaron en alto la 
bandera  de nuestro  Batallón; 
que vuestros com pañeros pue­
dan  m iraros  con o rgu llo  y sin 
recelo», y llegó la hora de 
partir p a ta  la linea de  fuego; 
camino adelante pensábam os 
en  l a s  palabras  de nuestro 
com pañero comisario: «Había 
que hacerse d ig n o s  de  nues­
tros compañeros»; estas pala­
bras zum baban  aün  en nues­
tros oídos y no podíam os ol­
vidarlas; yo  m e p regun taba  a 
mi mismo: ¿Se duda de nos­
otros?; natura lmente , b ien  pen­
sado; esta duda n o  carecía  de 
base; nosotros, en nuestra ma­
yoría, no  hablam os estado en 
ningún frente, aparte a lgunas 
excepciones, y  nues tros  jefes 
no  podían saber si re sp o n d e­
ríamos del papel que se nos 
encom endaba  o po r  el contra­
rio habría  entre  nosotri .s  em ­
boscados que en el momento 
oportuno  hicieran tra ic ión  a 
nuestra causa, asi es q u e  con 
esto, m ientras cam inábam os 
n o s  aferrábatr.os a la idea de 
que no  solo como antifascis­
tas sino como punto de  amor 
propio dem ostrar , a nuestro 
camisarío primero, a  nuestros 
jefes y  com pañeros  después, 
que éram os obreros honrados 
y antifascistas y  que nos h a ­
ríamos «dignos de  nuestros 
compañeros».... y llegó la hora; 
no  hay porqué  reseñar  la b a ­
talla; n inguno  se «hizo atrás», 
una prueba de  ello es el n ú ­
mero d e  bajas que tuvimos, 
pocas  por fortuna; dos  héroes  
cayeron en  holocausto  de la 
libertad, y nosotros, an te  su 
recuerdo, p rom etem os vengar 
sil m uerte  de  la ún ica  forma 
posible; e levando c a d a  vez 
m ás  el pabellón triunfante de 
n u e s t r o  Batallón. D espués

( Paea a la 4.“ pág.)
Ayuntamiento de Madrid
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a v a n c e

L o s  i G c i u i i s  e i m i '  (i los g h I í ^  '1g! H o í i i  m s
pIlGCiGOÍ

(V ie n e  d e  la  5 *  p H -)

¿N o recordáis, c itn a r td a s , 
en  tq u e llo s  día», aún no le ja­
nos, en  que el Irlo in tenso

obligaba, el paso rápido, al 
volver de  avanzadillas u otros 
servicios análogos, a reiugiai- 

.* * * * * *  * a a * a *  * * * a  ** '**

nuestro  ten ien te y conaisario 
nos felicitaron en nom bre del 
m ando y propio, lo cua l nos 
em ocionó  enorm em ente y  nos 
dem ostró  que «nos hablam os 
hechos d i g n o s  d e  nuestros 
com pañeros», e s  decir, que 
nuestros jefes podían deposi­
tar su confianza en  ios nuevos 
cuadros de  reclu tas de le Re­
pública.

Asi es que ¡adelante, cam a­
radas reclutas!, a v engar la 
m uerte de  nuestros com pañe­
ros avanzando siem pre para 
conquistar nuestra  E spaña  li­
bre y d igna, lim pia d e  la lacra 
universal que se  llam a fas­
cismo.

T E M P L E S
En la ruta de un surco nuevo 
Roja estrella te  alumbra, proletario 
M árcalo hondo y con fuego.
Q ue sea eterno...

-o-

Miguel GONZALEZ 

Soldado d e l  Escuadrón 
de caballería motorizada.

Ci l i j G l I l t l  US ¡iígK gz 
le iuestfi Bniiila
Lista de  los cam aradas inserí 

tos hasta hoy, para tomar 

parte en el torneo de Aje­

drez:

En el azul del horizonte, piensa 
Todos los surcos se juntan,
Si son rectos como tu concienaa.
Que abarque al mundo...

Antes sufrías y no tuviste más 
Q ue el desprecio del señorito aquel 
Mátalo como a un perro y librarás 
Ál m undo fiel...

— o —
Acuérdate del ham bre que han pasado 
Los pobres niños, los pobres viejos 
Y no  olvides que en nosotroshandejado 
Q ue le venguemos...

— o —
¡Rojos leones de la fábrica, del campo; 
No olvides que va en tu bayoneta 
La libertad amada que tanto... ta n to . 
Anhelamos...!

-o-

10. Aurelio Gómez.
11. Antonio López Rozas.
12. José Torres García.

Rojos leones, de tem ple de acero, 
Unidos todos, pegados como surcos 
Salvemos nuestra España y a la vez 
Ál mundo entero...

A R E N C I B I A

se en nuestras casas, juatt. a 
la lumbre, para quitarse el irtu 
pasado en las horas  de servi­
eio? Entonce», cuando  nadie 
salía fuera de sus viviendas, 
las raras veces que se saha 
siempre se escuchaba algún 
alegre fox, o u n  melodioso 
vals seguido de la Internacio­
nal Q la Marsellesa.

Pues bien; ahora que la  pri­
mavera parece que co n  sus 
hermosos días quiere hacer el 
tiempo más gra to  al com ba­
tiente, ahora que los regresos 
de  avanzadillas invitan al com­
batiente en su» noches vera­
n iegas a reposar fuera de  sus 
viviendas, ocurre u n s  cosa, 
tal vez sea debido a alguna 
enfermedad a o tra sosa  por 
el estilo, el caso es que aquel 
altavoz que entonces el ruido 
de la  ventisca n o  permitía oír­
lo ha  enmudecido de fortín 
repentina, sin q u e  se levaelva 
a oír.

E sperando tengan  en cuen­
ta los cam aradas  ded icados  » 
cuidar por la salud de dicho 
aparato, ie pongan  en  rápido 
tratamiento para poder resta­
b lecer en  él la salud y qu« 
vuelva a su estado anterior 
aunque para esto s e t  necesi- 
rio a lgún «viaje a Madrid* 
para proporcionarle  medie*' 
m entes  que aquí se careceo
de ellos.

TRES ARTILLEROS

>ROA

L e e c

AVANCÉ

Cada día que pasa, nuestro E|ército 
Popular es más potente, por tanto 
camina con más ra ­
pidez hacia la victo­
ria definitiva S'l DIVISION

*«atttieíC
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